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cina y. en panicular. en la medicina 
psicológica. Susan Sontag. ~n La 
enJer111edad col/lo 11/eláfora. critica 
acerbament~ este enfoque como una 
deformación ro mántica v como una -manera de ca rga r sobre e l alma de 
los enfermos la fa lta de fue rza vi tal 
que dete rminaba supuestamente, 
por ejemplo. la tuberculosis. Se po
dría responder que la e nfe rmedad 
no es una metáfora. no es tan sólo 
una metáfora , pero, para compren
derla. necesitamos ape lar a las pala
bras y a las me táforas. a pesar de que 
las emocio nes son siempre más ri
cas q ue las palabras que inte ntan 
capturarlas. 

Kafka, cita D e Francisco, decía: 
" La enfermedad de mis pulmones no 
es más que e l desbordamiento de mi 
e nfermedad mental ". El autor se 
refiere a la tuberculosis de Kafka, 
considerada e n e l siglo XIX como 
una exageración de rasgos de deli
cadeza y sensibilidad artísticas. Hace 
también un recuento de los concep
tos sobre la p sicosis maniacode
presiva y su historia desde Arateo 
de Capadocia, en el siglo JI de la e ra 
común, hasta la sistematización de 

Emil Kraepe lin y los conceptos de 
Frcud. condensados en Duelo y m e
lancolía. Describe minuciosamente 
episodios de las ca rtas y de los dia
rios de Kafka. en los que refleja e l 
dolor. e l derrumbamiento y la asime
tría entre e l curso de la vida inte rna 
y e l tiempo calendario ... ¿Cómo -se 
pregunta De Francisco-, pudo un 
hombre tan melancólico y deprimi
do llegar en su vida lite ra ria a las 
cumbres inmensas y casi inalcanza
bles de sus logros inte lectuales?''. 
Con depresió n, con tuberculosis y 
con hipocondría, en e l sanatorio o 
en Praga, sabemos que intentó libe
rarse mediante su creatividad lite ra
ria. Se rescata y, al hacerlo, nos res
cata un poco a to dos; al género 
humano. Esa es nuestra deuda con 
Kafka y con su cronista Adolfo de 
Francisco, quien en una prosa sobria 
y lúcida nos permite compartir una 
travesía fascinante y estremecedora. 

SIM ÓN B RAINSKY L . 

Se los tragó la selva 

Holocausto en el Amazonas. 
Una historia social de la Casa Arana 
Roberto Pineda Camacho 
Espasa Fórum, Editorial Planeta 
Colombiana, Bogotá, 2000, 255 págs., il. 

A partir de julio de 1923 el joven 
abogado huilense José Eustasio Ri
vera Salas (1888-1928), en su carác
ter de secretario de la comisión II 
de límites, d io a conocer a la opinión 
pública del país la explotación inhu
mana de los caucheros en las selvas 
de Colombia, Venezuela y Brasil, la 
fatídica historia de los capataces de 
la Casa Arana, que dominaban los 
te rritorios entre los ríos Putumayo 
y Caquetá, infe rnal e mpresa que 
insta uró un cruel régimen de sangre 
basado en la extracción de caucho, 
que continuó la crueldad de los con
quistadores y fue precursora de las 
barbaridades de hoy. Denunció ante 
e l Ministerio de R elaciones Exterio-
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res las injusticias y crímenes cometi
dos contra los colo mbianos en las 
fronteras, en que se destaca la histó
rica masacre de los cauche ros. e l 8 de 
mayo de 1913. realizada por e l coro
ne l venezolano Tomás Funes. perso
naje que es conside rado en La vorá
gine como un "bandido que debe más 
de seiscientas muertes. Puros racio
nales. porque a los indios no se les 
lleva e l número". Inicialmente, Rive
ra escribió un informe secreto. basa
do en sus propias observaciones en 
los sitios de los acontecimientos, al 
ministro de R elaciones Exteriores; 
luego publicó dife rentes artículos de 
denuncia en la prensa nacional, or
ganizó una junta de defensa nacional 
y promovió debates en la Cámara de 
Representantes con e l fin de salva
guardiar la soberanía y el honor na
cional, pero no fueron acogidas, no 
tuvieron mayores ecos y en dos oca
siones intentó matarlo e l defores
tador y esclavista Leonidas Norzaga
ray. Consciente de que sólo su pluma 
podía denunciar las atrocidades co
metidas en e l Caquetá y demás terri
torios del noroeste amazónico termi
nó de escribir y corregir La vorágine, 
la q u e había iniciado en 1922 en 
Sogamoso, y buena parte de sus ca
pítulos fueron escritos en 1923 en 
Yavita, en la que, además de plasmar 
a través de la tragedia d e Arturo 
Cova la enconada lucha del hombre 
con la naturaleza , contó la desolada 
tragedia colectiva de los caucheros. 
La primera edición fue publicada en 
1924 por la Editorial Cromos de Bo
gotá; una segunda edición , corregida, 
fue publicada en 1926. 

La vorágine es una novela desme
surada y te rrible , ebria de violencia 
y de selva, que, según Jorge Luis 
Borges, "da la sensación no de ha
ber leído un libro sino de haber es
tado en el sitio", quizá porque, para 
darle una mayor realidad a la denun
cia, ésta aparece siempre como una 
historia vivida por los pe rsonajes, 
con la que e l misterio de las llanuras 
tropicales y la mayor selva húmeda 
tropical del planeta ingresaron en la 
literatura universal. 

La temática de las caucherías se
ría retomada en 1933 por César Uribe 
Piedrahíta (1897-1951) en la novela 
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Toá (voz que en las lenguas siona y 
carijona significa ·candela'). q ue sin 
tene r la ca lidad li te raria de La vorá
gine es un magnífico testimonio do
cumental de los hechos que ocurrían 
en el Caquetá y Putumayo en torno 
al caucho. y e n la que se denunció la 
crueldad eje rcida contra los indíge
nas (e l genocidio. las cacerías y dis
tintas form as de e xplo t ació n ) y 
caucheros por la Casa Arana y los 
ingleses apoyados por los gobiernos 
de Colombia y Pe rú . y constituye un 
antecedente importante de la n0vela 
de la violencia de los años cincuenta. 
pues la violencia es e l eje, e l motor 
de las acciones y el fin de e llas. 
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A partir de las dos novelas rese
ñadas, el interés por los hechos de 
las caucherías fue prácticamente ol
vidado. Así mismo, la preocupación 
de las nacientes ciencias sociales y 
humanas colombianas por la región 
amazónica sólo se despertó en 1953 
con el antropólogo Marcos Fulop, 
quien entre ese año y 1956 publicó 
cuatro artículos sobre "El cauchero 
en el Vaupés" (un artículo) y algu
nos aspectos de la e tnia tukana; pero 
sólo a partir de· 1968, con la apari
ción de Desana, simbolism o de los 
indios Tukano del Vaupés, de Ge rar
do Reichel-Dolmatoff ( 1912- 1994), 
entonces director del departamento 
de antropología de la Unive rsidad 
de los Andes, la antropología colom
biana y dem ás disciplinas sociales 
volcaron definitivame nte su aten
ción científica hacía tan olvidadas y 
lejanas regiones. Interés que no sólo 
captó la atención de colombianos, 
pues varios estud iantes extranje ros 
vinieron a realizar sus tesis doctora
les sobre diferentes aspectos de las 
comunidades indígenas amazónicas. 

A s í. e l li bro H oloca usto en el 
Amazonas del profesor Roberto Pi
neda Camacho es la histo ri a del ge
nocidio perpetuado en los prime ros 
treinta años del siglo XX contra los 
indígenas andoque. uitotos. boras. 
e tc .. por los empresarios cauche ros 
peruanos de la Casa Arana ( 1903) y 
de la Pe ruvian Amazon Rubbe r Co. 
( 1907), de la que era socio Julio Cé
sar Arana, y que un año después 
cambió su razón socia l por Peruvian 
Amazon Company. En la obra se 
recoge una tradición oral , la de los 
indígenas. una tradición lite rari a 
expresada en La vorágine y Toá, una 
tradición de denuncia, que comen-

zó en 1909 con varios artículos de 
prensa, nacional y extranjera, con
tra la compañía inglesa Pe ruvian 
A mazon Co., en el Putumayo, e n los 
q ue se denunciaban las torturas y 
mutilaciones, las que mas de indíge
nas vivos y los incendios de sus ca
seríos, y que tuvo en 1912 un punto 
importante con la pub licación del 
bien documentado trabajo El libro 
azul del Pucumayo, del cónsul inglés 
R oger Casem e nt 1

, que na rra las 
a trocidades cometidas en las zonas 
de recolección del caucho e n la re
gión de Carapaná, por los afluentes 
del curso medio del Putumayo y en 
la planicie amazónica, e l cual influ
yó en la inte rrupción de las brutali
dades que se cometían por parte de 
los súbditos bri tánicos contra los 
caucheros y los indígenas, denuncias 
que sirvieron para, de alguna mane
ra , cambiar la deprime nte situación 
de los indíge nas en las cauche rías. 
De igual mane ra, recoge una t radi
ción académica y científica, pues Pi
neda Camacho comenzó a estudiar 
antropología en la Universidad de 
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los A ndes cuando Reichel e ra d irec
to r. pero perteneció a la carnada de 
irreverentes estudian tes que presio
nó la sa lida de l egocéntrico perso
naje. Pero también recoge aportes 
inte l ectu a l~s de la a n t ro po logía 
posrn o de rn a. especia lm e nte de 
Michael Taussing y sus ya famosos 
conceptos de cultura del te rro r y es
pacios de la muerte. Constituyéndo
se así en un ejemplo más del siempre 
presente eclecticismo de nuestros in
te lectuales y académicos. 

Holocausto en el Amazonas es un 
libro fruto de un trabajo investiga tivo 
de tre inta años, que ha tenido avan
ces importantes en artículos. ensayos 
y tres libros: Etnohistoria del gran 
Caquetá ( 1982 ), en colaboración con 
Héctor Llanos, Historia oral y proce
so esclavista en el Caquetá (1985) y 
Tradiciones de la gente del hacha. Mi
to logía de la gente an doque de la 
Amazonia colom biana (1984), en co
laboración con Jon Landaburu. El li
bro posee, además, un gran trasfon
do sentimental, pues está dedicado a 
la fallecida esposa del autor. Melba 
García, quien lo acompañó y le dio el 
apoyo necesario en buena parte de los 
treinta años de aventura intelectual. 

El lib ro está escrito e n ca torce 
capítulos, en los que se aprecia un 
excelente trabajo de investigac ión 
que parte de un hecho siempre pre
sente en la historia de la Amazonia: 
e l intenso tráfico de esclavos p ropi
ciado por los europeos, que marcó 
la dinámica de la cultura indígena, 
así como su constante resiste ncia. 
sacrificio y desplazamiento. 

Los primeros cuatro capítulos o n 
de antecede ntes; en e llos queda cla
ro que en la regió n amazónica pre
dominó, desde la conquista españo
la , una economía extractiva que se 
hizo notoria a partir de 1850 con la 
extracción de quina y de caucho ne
gro, un permanente tn\fico de mer
cancías y de esclavos indígenas. un 
proceso permane nte de ende ude y 
la existencia de una fue rza de traba
jo indígena esclavizada mediante la 
vio le ncia física como meca nismo 
económico. que, pese a la baja ca li
dad de l caucho extraído y las preca
ri as técnicas de explo tación. hacía 
q ue e l negocio fuera sufic ie ntemc n-
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te rentable. pues la mencionada vio
kncia era utili :w da para e leva r la 
producción p~r c;;1pita. Es particular
mente importante la forma como el 
auto r va hilando la historia regional 
de l caucho con los procesos rle la eco
nomía mundial. e l desarrollo tecno
lógico y la multiplicación de usos. con 
lo que logra demostrar que a partir 
de e llos creció ostensiblemente. en
tre I 850 y 1900. la demanda de la 
goma como base de materia prima de 
diferentes manufacturas. Procesos 
que implicaron la vinculació n de la 
población nativa a la actividad extrac
tiva y al sistema de endeude, los que 
conllevaron importantes cambios en 
la cultura y la sociedad indígena. 

--... :. ... 
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Los capítulos 5, 6 y 7 están dedi
cados propiamente a contar la his
toria de la Casa Arana. En ellos se 
entienden sus antecedentes, sus for
mas de organización y expansión, las 
modalidades del sistema extractivo 
del caucho con la economía nativa , 
su impacto en la vida social, econó
mica y é tnica de las comunidades del 
área, pues supo ~provechar el per
manente conflicto interétnico exis
tente en la región del Putumayo y 
Caquetá para controlar gran parte 
de la población nativa y cada vez más 
aumentar la ex tracción de caucho, 
durante el período comp re ndido 
entre rgoo y 1930. El peso de la his
toria recae en las narraciones orales 
de los indígenas, pero articula mé
todos y técnicas de la antropología 
y la historia, sobre todo en el cotejo, 
comprensión e interpre tación de las 
bien buscadas y utilizadas fuentes 
escritas y los datos obtenidos en el 
trabajo de campo. Los testimonios 
son citados en extenso, permitiendo 

al lecto r nuevas lecturas, pero, en 
genera l. no se mencionan los nom
bres de los informantes. ni la fecha 
y si tio de su recolección: de igual 
fo rma. se citan varios pe rsonajes 
comprometidos en la extracción de 
la siri nga. pero e l lector queda un 
tanto desorientado. pues no hay una 
ubicació n de tales actores: por ejem
plo. a lo largo del texto se habla de 
los negros de Barbados que se vin
cularon en diversas formas a la acti
vidad extractiva. pero no se sabe por 
qué específicamente se escogieron de 
tal nacionalidad: así mismo, se cita 
información existente en fuentes es
critas pero no se la coteja con la tra
dición oral y la mitología indígena. 

---···------- ' . . 

De todas formas, el conjunto es 
una serie de escalofriantes y maca
bros testimonios en los que quedan 
claros los siguientes aspectos: r. Las 
inicuas formas de pago, casi siempre 
basadas en el intercambio, lo q ue 
daba lugar a transaccio nes engaño
sas a que eran sometidos los ind íge
nas , y las considerables ganancias 
que percibían los je fes, capataces y 
d irectivos. 2. E l régimen esclavista 
y la explotación permanente, como 
fuerza de trabajo, a q ue fueron so
metidos los indígenas, lo q ue signifi
có su desap arición com o agente 
reproductivo, pues todas las mani
festaciones socioculturales de los 
indíge nas se vieron afectadas. 3· Los 
permanentes castigos y flagelaciones 
q ue sufrieron los indígenas. 4· Un 
descenso radical de la población in
dígena, cercano al 6iYo , motivado, 
en parte, p or las enfermedades 
virales (gripe, viruela y sarampión), 
contra las cuales el organismo de los 
indígenas carecía de defensas bioló-
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gicas y los cauche ros no suministra
ron tratamientos adecuados. 5· La 
vida cotidiana en el barracón. o casa 
central de acopio del caucho. estu
vo s ignada por los cas tigos e n e l 
cepo. una permanente situación de 
aislamie nto (entre las secciones. los 
barracones. los cen tros urbanos. 
e tc.). el permanente re tumbe de los 
tambores mangua rés o yadikos. que 
constituyeron un verdade ro " telé
grafo de la selva", una gran cantidad 
de rumores. chismes y escándalos, un 
cada vez m ayor distancia mie n to 
cultural entre las formas de organi
zación social y cultural de las socie
dades indígenas y los patrones cul
turales del propio cauchero. 

A lo la rgo del libro se muestran 
diversas formas de protesta, de re
s is tencia y sublevación indígena, 
pero especialmente son presentadas 
en parte del capítulo séptimo y en la 
totalidad del octavo, noveno y déci
mo. A veces la resistencia era pasi
va, como cuando el indígena destruía 
la taza o la botella que se le había 
dado como forma de pago por el cau
cho . O tras veces era activa, especial
mente cuando los indígenas decid ían 
huir de los campamentos caucheros 
controlados por la Casa A rana y re
fugiarse en lo más profundo del bos
que (especialmente en e l área del 
Miritiparaná) o en otros campamen
tos caucheros (Campoamor, contro
lado por O liverio Cabrera) menos 
exigentes o m ás llevaderos, circuns
tancia q ue gene ró una d iáspora 
multiétnica que marcó el posterior 
proceso de reconstrucción indígena 
de las culturas andoque, uitota, bora; 
o decidían no colaborar en la reco
lección de caucho; o cuando se da
ban alzamientos, revueltas y asaltos, 
verdaderos actos de resistencia ar
mada, con distintas modalidades, en
cabezados en diferentes momentos 
por destacados capitanes (Ka ten ere, 
Makapaamine y Yarocamena2

) los 
q ue aún están vigentes en la men
talidad de los indígenas del á rea y 
son una fuente de re flexión en e l 
contexto de las re laciones de poder 
regio nal. 

Es sorprendente la similitud de 
formas de dominación, física y men"
t a l , u tilizad as como fo rmas de 

BOLelfN C ULIUkAL V 810LIOG K ÁFICO, VOL . 41. N Ú M . 65.1004 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

R ESEÑAS 

amed rentamie nto . con más de tres
cie ntos años de d ifere ncia. e n la con
quista españo la y po r las empresas 
cauche ras: los pe rros ad ies trados 
para cebarse en la carne humana. las 
masac res y muertes viole ntas de in
dígenas justificadas como acciones 
preventivas. de fe nsivas o punitivas. 
Así mismo. los caucheros utiliza ron 
el rebatido argumento, para justificar 
su dominació n y actuación. que los 
indígenas eran salvajes, caníbales. de 
una condición social en permane nte 
guerra, y a sus chamanes se les atri
buían poderes mágicos, de brujería y 
transformación: de igual forma per
siguieron y trata ron de erradicar, de 
manera violenta --como. por ejem
plo. quemar vivos a los ind ígenas-. 
usos cul tura les tradicionale:;, como 
el chupe de tabaco, por conside rar
los peligrosos. 

D e acuerdo con lo p resentado por 
Pineda, la imagen del salvaje y del 
antropófago les infund ía miedo e 
inseguridad a los caucheros, por lo 
que respondían con absoluta intole
rancia, pero era un problema más de 
me n ta lidad , de convencim ie nto, 
pues nunca se pudieron probar ac
tos de canibalismo, ni siquiera ritual, 
de los indígen as contra los cau
cheros, e n parte porque el indígena 
sentía repugnancia por el ·'civiliza
do", pues su olor e ra hediondo, re
pugnante y les producía náuseas. Era 
tal la repulsa, que la men ta lidad in
dígena consideró que al blanco no 
le penetraba la br ujería debido, en
tre otras razones, a su mal o lor y lo 
consideraba como caníbal por sus 
permanentes prácticas de barbarie. 

Aunque todo el libro está lleno de 
aportes interesantes y novedosos, los 
relativos a la resistencia y protesta 
son bastante importantes, pues per
miten visualizar, con re lativa cerca
nía tempo ral , la gran cantidad· de 
elementos de dominación y resiste n
cia q ue estuvie ron en juego e n la 
conquista española y que han te ni
do una permane ncia e n el t iempo, 
una la rga duración. por más de qu i
nientos años. Se identifican continui
dades históricas como q ue en la re
volución de los Comuneros de 178 r, 
Jos miembros (manos y pies) y la 
cabeza de José A ntonio Galán fue-

ron cortados. t ras ser arcabuceado y 
colgado en la ho rca. e l prime ro de 
febre ro de 1782. y expuestos e n di 
fere ntes lugares (la cabeza e n Gua
duas. la mano de recha en el Socorro. 
la izquierda e n San G il. e l pie dere
cho e n Cha ralá y el izquie rdo en 
Mogotes) como escanniento. repre
sió n y estigmatización y como prue
ba de la sue rte que esperaba a los 
que inte ntaran acto parecido . A lgo 
simila r ocur rió e l 5 de octubre de 
r8r6, cuando fue ejecutado Camilo 
Torres y su cabeza fue exhibida pú
blicamente e n la picota a la sa lida 
de Santafé de Bogotá. en la A lame
da Vieja, donde permaneció hasta el 
d ía 14, y se re pitió en junio de 1907. 
cuando la cabeza y las manos del 
capitán Katenere fue ron·exhibidas 
po r los cauche ros, en el campamen
to de A bisinia. Así mismo, según la 
sentencia dictada al líder comunero, 
sus dos hijas fue ro n declaradas infa
mes en su descendencia, sus bienes 
confisca dos. su casa de stru ida y 
sembrada de sal. para que sólo las pie
dras, la maleza y los reptiles la habi
taran, lo que se cumplió parcialmen
te, pues cuando se quiso cumplir con 
la quema y arrasamiento de su casa, 
el alcalde de Charalá tuvo que decla
rar que G alán no poseía domicilio en 
la población; no tanta suerte corrie
ron la esposa y los pequeños hijos de 
Katenere, pues, a pesar de sus lágri
mas, fueron arrojados a la hoguera y 
quemados vivos. 

' 

.. 

'· 

El capítulo 1 1 está dedicado a 
contar e l pe rmanente estado de im
punidad y de complicidad guberna
mental que rodeó la actividad de la 
Casa A rana, muestra ele un ve rda
dero vacío juríd ico q ue faci litó la 
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impunidad de dicha e m presa . D a 
una interesante y bie n docume nta
da visió n de la actividad de sir Roger 

asemenl e n e l Putumayo y las con
secue ncias de la misma. como de la 
investigaciórt que a partir de marzo 
de 191 r empre ndió el docto r Ró mu
lo Paredes. de nacional idad perua
na. e n la regió n. a consecuencia de 
la cual se mitigó e n algo la situación 
de esclavitud para los ind ígenas. Sin 
embargo. la baja e n los precios in
te rnacionales del caucho amazó nico. 
mo tivada por las plantacio nes ingle
sas y holandesas e n el sudeste as iá
tico, y la prime ra guerra mundial 
hiciero n que la atenció n del mundo 
se centrara en otras regio nes del pla
neta y permi tie ron la supervivencia 
de la Casa A rana sin sus socios in
gleses. El capítulo 12 cuenta preci
samente Jos motivos por los cuales 
la e mpresa p udo co ntinuar s us 
andanzas, vio lando la soberanía co
lombiana , e n e l P u t umayo y e l 
Caquetá; la principal consecuencia 
de esta segunda e tapa de la Casa 
Arana fue el despoblamiento indí
gena de amplias regiones co mo e l 
Caguá n, hoy de tanta actua lidad . 
Son particularmente importantes los 
datos que suministra Pineda sobre 
la acción del gobierno peruano en 
la región, los que dan varias claves 
para entender el conflicto de 1932. 

E l capítulo 13 está dedicado a 
contar el proceso de reconstrucció n 
de la sociedad nativa, el cual com-

---:·-., 

pre nde desde r 932. cuando. a raíz 
de l confl icto con e l Pe rú . la Casa 
Arana abandonó la región. y 1985. 
E n dicho p roceso ha desempe ñado 
un papel impo rtante la tímida pre
sencia del Estado colombiano y la 
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dinámica é tnica regio nal que. pese 
a las dificultades dcmoQ.nHicas. ha 

'" podido reconstruir un buen núme ro 
de malocas. con lo que se ha permi
tido e l resurgimient o cultural. En 
genera l. los principios de o rganiza
ci<5n tradicional v la funci ón ritua l 
sigue n vigentes. pero la caracte rísti
ca conciencia comuni taria tiene sus 
fisuras. toda vez que las nuevas enti
dades son comunidades multié t
nicas. E l capítulo 14 ejemplifica e l 
proceso de reconstrucción vivido por 
la e tnia andoque. 

• 
) · 1 

.-) 

Así, e l libro Holocausto en el Ama
zonas de Roberto Pineda Camacho 
viene a llenar un vacío en la historia 
colombiana, no solo regional sino 
é tnica, y deja varias inquietudes que 
muy seguramente los mismos alum
nos de Pineda tratarán de resolver 
con años de paciente investigación. 

l OSÉ ED UA RDO R U EDA 

EN C ISO 

1. En realidad, Roger Casement escribió y 
publicó varios libros o informes sobre lo 
que observó e investigó durante su per
manencia e n las caucherías; Pineda 
Camacho centró su atención en cuatro de 
ellos: The Putumayo Indians (1912), The 
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f()IO Diaries ( 1912 ). Correspondence 
respecling 1111.: rremme111 of Brirish colonial 
.whjcct., 011(/ nmil·es indians employed in 
rlw co/Jecrion of ruhber in rhc Puuunayo 
Disrricr ( 191 2) y Putttmayo. caucho y san
gre. Relación al parlnmemo inglés. 1911 . 

( 1985). Los que son citados en extenso 
a lo largo del libro Holocausto en el 
Amazonas. 

1. . Yarocamena lideró y orga nizó . e n la 
sección Atenas (A lto Cahuanarí). e n 
19 17. un movimiento de resistencia so
cial amplio contra los caucheros que re
basó el nivel tradicional de la acción po
lítica y militar. 

La consagración 
de lo baladí y el uso 
de los marginados 

Identidades a flor de piel. Lo "negro" 
entre apariencias y pertenencias: 
categorías raciales y mestizaje 
en Cartagena 
Elisabeth Cunin 
Instituto Colombiano de Antropología 
e Historia, Universidad de los Andes, 
Instituto Francés de Estudios Andinos, 
Observatorio del Caribe Colombiano, 
Bogotá, 2003 , 367 págs. , il. 

La Constitución política de Colom
bia de 1991 reconoce la naturaleza 
multié tnica y pluricultural de la na
ción. Esto significa que la sociedad 
colombiana ha sido y es histórica
mente un país de pluralidad regio
nal y cultural. 

E l propósito del libro Identidades 
a flor de piel de Elisabeth Cunin es 
examinar cómo 

La percepción del color moviliza 
esquemas cognitivos incorpora
dos, normas sociales implicitas, 
valores culturales difundidos; re
vela mecanismos de atribución de 
estatus, de clasificación del otro y 
relaciones de dominación[. .. } En 
una situación de mestizaje como 
la de Cartagena y la Costa Cari
be colombiana, el "individuo ne
gro" se concibe, tanto en el dis
curso como en la práctica, como 
una víctima potencial del racismo 
y no como una víctima real. Tie-

RES EÑ AS 

ne la capacidad de jugar con el 
color de S il piel. de eufemizarla 
la mayoría de las veces y de exhi
birla en algunas ocasiones. Me 
interesaré entonces en la manera 
como los miembros de una socie
dad se clas~fican y son clasifica
dos, a partir de sus características 
físicas mientras interactúan Este 
cuestionamienro conduce a un 
análisis de la capacidad de los in
dividuos {para} conoce!~ m ovili
zm~ aplicar las reglas y los valo
res propios de cada situación, 
[para} pasar de un marco norma
tivo a otro, [para} definir su rol y 
el de los otros de manera ínter
dependiente; esto es lo que l!anw
ré competencia mestiza. (pág. r8 , 
subrayado en el texto) 

La autora también se refiere a algu
nas preocupaciones teóricas al com
parar la situación de la población 
afroamericana en América anglo
sajo na y en América Latina y en 
particular a los desarrollos concep
tuales sobre el tem a en Colombia; 
por una parte, los conceptos de 
" invisibilidad" de las poblaciones 
"negras" y las "huellas de africanía"; 
y por otra, la significación de "comu
nidades afrocolombianas". Todo ello 
basado en un marco de análisis que 
parte de una visión anglosajona de 
estructuras de relaciones raciales y 
la visión francesa que centra su in
terés en el racismo y los problemas 
que gene ra la inmigración y las 
reflexiones sobre la integración de 
poblaciones diferenciadas, teniendo 
en cuenta que "las relaciones é tnicas 
constituyen un caso particular de las 
re lacio nes raciales" y, además, si
guiendo las premisas de la Organi
zación de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultu
ra (Unesco), e l término de raza es 
rechazado de manera inequívoca por 
las ciencias naturales, y e ncuentra 
también un eco de rechazo en el dis
curso "politico, filosófico y moral" en 
la tradición francesa (pág. 22). 

El libro está constituido por una 
introducción, cinco capítulos, unas 
breves conclusiones y una extensa 
bibliografía especializada. E l primer 
capítulo lleva a cabo un análisis so-
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